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			Bitácora de misión 18



			Robinson, Maureen —Comandante



			24ª misión del  Resolute



			Buenos días. Es el cuarto día desde que evacuamos el  Resolute e hicimos un aterrizaje forzoso aquí, aunque no sabemos exactamente dónde es “aquí”. Hasta donde sé, estamos en otra parte de la galaxia aunque, dado que no vemos a Alfa Centauri ni otras estrellas conocidas en el firmamento, es posible que hayamos parado en una galaxia distinta.



			John, Judy, Penny y Will, y yo misma gozamos de buena salud, salvo por heridas menores sufridas en estos días difíciles; hasta ahora hemos logrado equilibrar el miedo por nuestro predicamento con la acción encaminada a nuestra sobrevivencia y rescate.



			Nuestro Júpiter continúa en condiciones estables. Desde que escapamos del glaciar no hemos tenido más casos de anguilas en los tanques de combustible, y con el clima relativamente benigno de este planeta, hemos podido recargar las baterías del soporte vital durante el día. Nuestros niveles de suministros han mejorado ahora que hemos hecho contacto con los otros Júpiter sobrevivientes. Victor, nuestro representante colonial, ha puesto en marcha un programa de recursos compartidos, y hoy John y yo seremos parte del equipo que redistribuirá los materiales.



			Aún no hemos tenido contacto con el Resolute, o quizá debería decir que ellos no han tenido noticias de nosotros. Sabemos que han estado en órbita sobre este planeta desde el accidente, pero, aunque sospechan que estamos aquí, no pueden recibir ninguna de nuestras transmisiones ni comprobar que hemos sobrevivido, debido a la pérdida de su matriz de escaneo. Intentamos alertarlos sobre nuestra presencia con un rayo de luz, pero ese intento se vio frustrado por unas criaturas particularmente furiosas que Will ha bautizado como mothasaurios. Estoy segura de que las bitácoras de Hiroki explicarán todo sobre esas criaturas.



			Ahora, las noticias realmente malas: aún estoy recopilando datos sobre la naturaleza del agujero negro que descubrí cerca de la estrella de este sistema, pero toda la evidencia apunta a que nuestro tiempo en este planeta se agota con rapidez. Les he confiado esta información a otros dos miembros de la misión: John y Hiroki. Planeo informar al resto de los colonos muy pronto, tal vez esta tarde, aunque me preocupa que afecte la moral. Tampoco les he dicho a mis hijos…



			Por el momento, nuestro plan es el mismo de ayer: sabemos de otro Júpiter derribado que, según los reportes, tiene lleno el suministro de combustible. Si podemos conseguir ese combustible, debe ser suficiente —suponiendo que mis cálculos sean correctos— para que los Júpiter despeguen. Luego, sólo necesitamos encontrar una manera de modificarlos para que transporten más personas. Aparte de eso, continuaremos con nuestras tareas diarias, como distribuir suministros y mantener los ánimos.



			Por último, no ha habido cambios en el robot. Continúa actuando como protector y amigo de Will. Incluso combatió a todos esos mothasaurios cuando atacaron, aunque para hacerlo adoptó su forma anterior, la versión que atacó al Resolute, y eso asustó al resto de los colonos. Ese robot es responsable de que estemos aquí, de las muertes de veintisiete colonos… y, sin embargo, también es la razón por la que mi familia y yo estamos vivos. Algunos de los otros colonos quieren que lo destruyamos, o al menos que lo encarcelemos —si tal cosa es posible—, pero John y yo no podemos olvidar cómo salvó a Judy del hielo, cómo nos salvó la vida a todos esa primera noche, cuando estábamos atrapados en el glaciar. Así que, por ahora, John ha convencido a los colonos de permitir que el robot se quede. Hemos visto su nave espacial, y aunque no pudimos entender su tecnología, no puedo dejar de pensar en todo lo que podríamos aprender de ella. Sé que es un riesgo dejar que se quede con nosotros, pero tengo que admitirlo: me gusta saber que está cuidando a Will.



			Bueno, es hora de encargarme de las tareas del día. Me reportaré de nuevo en veinticuatro horas. Hasta entonces… deséennos suerte.
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			Me llamo Will Robinson y estoy en peligro. Todos lo estamos. Desde que mi familia cayó en este planeta, siempre hay una cosa u otra tratando de matarnos. Hielo en deslave, volcanes en erupción, fuertes tormentas y criaturas que hay que ver para creer.



			Pero a veces creo que lo más peligroso para todos nosotros… soy yo.



			Tal vez se pregunten cómo un niño de once años puede ser un peligro para su familia. Bueno, para mí es fácil. No soy valiente como mi hermana Judy, ni creativo como mi hermana Penny. Soy listo —muy listo, de hecho—, pero eso no me sirve de nada si me paralizo cuando las cosas se ponen difíciles. Además, parece que sin importar lo que haga, el peligro siempre me encuentra.



			Por supuesto, lo más peligroso que me ha encontrado también fue lo que acabó por salvarnos a todos. Hablo de mi robot. Si no fuera por él, ni siquiera habríamos sobrevivido a nuestra primera noche aquí. Con él cerca, siento que puedo ser más valiente y útil de lo que he sido jamás, y ponernos en mucho menos peligro… Bueno, al menos hasta donde sabe mi familia.



			Casi nadie de mi familia tiene idea de lo que pasó en la cueva del norte. Y si tengo suerte, el resto de ellos nunca lo sabrán, porque si supieran lo mal que estuvo a punto de salir todo, y por mí…



			Por otra parte, lo que pasó fue, en parte, culpa de ellos. La mañana que todo empezó, yo estaba ocupado revisando los tableros de circuitos de los sistemas vitales de la nave —sólo es uno de los, más o menos, veinte trabajos que mamá anotó en el pizarrón para mí—, cuando la voz de papá llegó de pronto por el sistema de comunicaciones del Júpiter 2:



			—Chicos, quiero verlos en el área común. Su madre y yo vamos a salir.



			Genial, pensé, otra misión en la que nos dejan atrás. Devolví el tablero de circuitos a su nicho en el compartimiento de la pared y volteé a ver al robot, que estaba a mi lado.



			—Vamos —dije—. Reunión familiar.



			Me miró, con su cara de cristal liso brillando, llena de luces como miles de estrellas fugaces, y luego me siguió por el corredor circular de la nave hacia el área común central. Mamá y papá ya estaban ahí, cerrándose las chamarras.



			—¿A dónde van, exactamente? —Judy apareció con una toalla al hombro, jadeando por haber corrido en una de las caminadoras de la bahía de carga—. ¿Y por cuánto tiempo?



			—Muy buenas preguntas que tu padre debió haber respondido en su anuncio —dijo mamá, dirigiéndole a papá esa mirada que significaba que estaban de acuerdo en casi todo.



			—Sólo pensé que tú sabrías los detalles mejor que yo —dijo papá, encogiéndose de hombros.



			—Claro que los sabe —dijo Penny, sin levantar la mirada de donde estaba sentada, escribiendo en su diario—. Mamá es la reina de los detalles.



			—Tomaré eso como un cumplido —dijo mamá, sonriente—. Tenemos que ayudar a Victor a distribuir los suministros entre los Júpiter sobrevivientes. También necesito hacer una revisión manual de las reservas de combustible de cada nave para asegurarme de que mis cálculos sean correctos.



			—Deberíamos estar de regreso al caer la noche —dijo papá.



			—Pensé que nuestro objetivo principal era tratar de establecer contacto con el Resolute —dijo Judy—. ¿Por qué son tan importantes las reservas de combustible?



			—Las cosas han cambiado —dijo mamá y se puso seria. Miré a Penny, que siempre notaba ese tipo de cosas, y noté que también su cara se había ensombrecido.



			—¿Qué sucede? —dijo Judy, mirando a ambas.



			Mamá respiró profundamente y esbozó una sonrisa.



			—Les prometo que explicaremos a detalle cuando volvamos, pero en este momento estamos desperdiciando luz de día. ¿Todos van bien con sus tareas?



			—Define bien —murmuró Penny.



			—Se refiere a si tendrán todo terminado cuando volvamos —dijo papá.



			—Sí, mi capitán —dijo Penny.



			Papá sonrió.



			—Y recuerden mantener activas las defensas del perímetro mientras no estemos, ¿entendido?



			—Manténgannos informados —dijo Judy.



			—Eso haremos. —Mamá empezó a salir, pero se detuvo a acariciarme el hombro—. Tengan cuidado —dijo y sus ojos se posaron un instante en el robot, que estaba detrás de mí.



			Un minuto después oímos el zumbido del róver que se alejaba.



			—Bueno, a trabajar, supongo —dijo Judy.



			Volví a mis pruebas con el tablero de circuitos. Nuestro Júpiter se había hundido en agua helada y, después de eso, papá lo había volado en unos túneles de hielo que se derrumbaban. 



			Escapamos por muy poco; la combinación del impacto y el agua dañó varios de los sistemas. Casi todos los tableros tenían al menos una conexión quemada; tuve que soldarlos y, a veces, reemplazar los cables y las resistencias. No me molestaba mucho hacer el trabajo —era una buena oportunidad de revisar circuitos y sistemas de la nave, algo súper importante si queríamos volver al Resolute—, pero era un tanto aburrido. Mamá y papá, e incluso Judy, siempre tenían misiones y aventuras de verdad, y yo siempre me quedaba aquí, donde estaba a salvo.



			Al mediodía, por fin había terminado todas mis tareas, así que el robot y yo nos dirigimos a la cabina, donde Judy estaba ocupada recalibrando el sistema de navegación del Júpiter.



			—Vamos a caminar —dije, echándome la mochila al hombro.



			—¿Terminaste todas tus tareas?



			Siempre se podía contar con que Judy hubiera memorizado no sólo las tareas que le hubiera dejado mamá, sino también las del resto de nosotros.



			—Síp.



			Judy me miró, y luego al robot, que estaba detrás de mí. Su mirada era como la de mamá: la desconfianza siempre presente, sin importar cuántas veces demostrara el robot que era un amigo.



			—Estaremos bien —añadí.



			Judy frunció los labios, pero asintió.



			—No tardes. Y quédate dentro del perímetro.



			Sólo la miré. Puso los ojos en blanco.



			—Bueno, pero quédate dentro del rango de comunicaciones, ¿está bien?



			—Entendido —me dirigí a la escotilla y bajé trotando por la rampa; las pisadas del robot resonaban a mis espaldas. Cuando llegué al suelo, pude sentir las miradas de los otros colonos: todos observaban al robot con aún más recelo que Judy. Algunos incluso se veían temerosos.



			—Está bien —le dije al robot.



			No respondió; nunca lo hacía. De hecho, sólo sabía decir tres palabras, y cuando las decía, sabíamos que estábamos en problemas. Pero esas luces en su cara formaban patrones y figuras distintas, y yo sabía que estaba pensando muchas cosas. A veces incluso sentía que podía entenderlo. Como en ese momento, cuando estábamos parados afuera de la nave y sus luces formaban una especie de ocho que yo consideraba su cara de duda.



			—Ya cambiarán de opinión —dije, mirando a los colonos, que en su mayoría habían vuelto a sus tareas—. Ya verás.



			Creo que debo explicar por qué todos miraban así al robot. Verán, desde que lo encontré se había portado bien, con luces azules y figura humana, pero la primera vez que lo vimos era malo. Las luces de su cara eran rojas como el fuego y tenía una forma totalmente distinta, con múltiples patas y cuchillas en vez de manos. Así lo recordaban los colonos, de cuando atacó al Resolute.



			También tenía ese aspecto cuando me topé con él en el bosque, pero entonces estaba muy dañado; después de que lo ayudé, hacía todo lo que yo dijera y estaba siempre a mi lado cuando lo necesitaba. Era como tener un perro, pero uno alienígena súper fuerte y con tecnología avanzada. ¡Y nada de alergias!



			Pero en serio, nadie había estado presente para mí de ese modo. Judy y Penny se juntaban conmigo cuando podían, pero estaban muy ocupadas con sus vidas. Mamá también trataba de hacer tiempo, pero siempre estaba ocupada con su trabajo en la misión del Resolute, y papá siempre estuvo ausente antes de este viaje. ¿Amigos? Tuve un par, pero nunca fue fácil. En la escuela siempre tuve las respuestas correctas, pero cuando estaba con otros chicos sentía que nunca las tenía. Y los chicos notan eso —cuando es difícil— y no siempre son amables.



			Con el robot era muy distinto: parecía entender todo lo que le decía. Y jamás me haría daño, ni a nadie que yo conociera. Estaba seguro de eso.



			Pero el resto de los colonos no estaban seguros. Recordaban lo que era. Lo que había hecho.



			Considerando todo eso, nos divertíamos más cuando estábamos a solas.



			—¿Quieres ir a ver un poco más del sistema de cavernas? —le pregunté cuando empezábamos nuestra caminata. Sus luces cambiaron y el ocho se convirtió en un sencillo patrón en el que todas las estrellas se desplazaban hacia el centro—. Bien. Vamos.



			Dejamos el campamento atrás y bajamos por la cuesta hacia los bosques. Una vez que la nave se perdió de vista, llegamos a uno de los pequeños postes luminosos clavados en el suelo, que marcaban la valla perimetral. Ver esos postes siempre me recordaba a casa; perdón, a la Tierra. (Mamá decía que ya no debíamos llamarla casa.) En el año antes de irnos, tuvimos que poner ese mismo tipo de barrera eléctrica alrededor de nuestra casa. Aquí servía para protegernos de las extrañas criaturas que vivían en los bosques de este planeta, y de las cuales sólo habíamos visto unas cuantas. En casa, servía para protegernos de otras personas. En cierto sentido, este lugar parecía más seguro que la Tierra.



			Toqué el comunicador en mi muñeca para usar los controles de la valla y desactivar por un momento la sección que teníamos frente a nosotros. Luego saqué el mapa de la zona que había hecho.



			—Tomaremos la ruta de siempre hacia las cuevas —le dije al robot.



			El camino comenzaba cuesta abajo, en una larga colina que descendía hasta la orilla de un lago cercano. Caminamos en zigzag a lo largo de la orilla y pronto pasamos entre el campo de flores aplaudidoras. Ése no es su nombre oficial, sólo es el nombre que yo les puse, aunque, como somos los primeros humanos, o seres inteligentes de cualquier especie, que llegan a este planeta (hasta donde sabemos), tal vez sí sea su nombre oficial. En ese momento no parecían flores sino, más bien, flechas verdes que apuntaban hacia arriba y me llegaban más o menos a las rodillas. Pero cuando caminé hasta el centro del campo y aplaudí, los brotes alrededor de mis pies se abrieron en enormes flores magenta. El robot hizo lo mismo y el fuerte choque de sus manos de metal hizo que todo se llenara de color.



			—Bien hecho —dije.



			Continuamos, y el sendero se alejó de la orilla del lago y se internó en el bosque. Sin el sonido del agua lamiendo la costa, el bosque era silencioso y escalofriante. Una brisa fría soplaba en nuestras caras desde los glaciares de las alturas.



			—Estaba pensando que esta vez podríamos revisar las cuevas del sur —le dije al robot. Aunque iba adondequiera que yo fuera, pensé que le gustaría estar enterado del plan—. En el mapa se ven aún más grandes que la cueva donde pasamos la noche. ¿Ves? —En mi comunicador, cambié el mapa al escaneo de frecuencia armónica de la ladera que había hecho la última vez que estuvimos aquí.



			Las luces del robot parecieron fluir hacia el centro de su rostro un poco más rápido.



			—Me alegra que estés de acuerdo —dije.



			Seguimos caminando, zigzagueando por el bosque. Las sombras que nos rodeaban eran frías y oscuras y los árboles se parecían un poco a los pinos que se veían en algunos bosques montañosos en la Tierra, al menos antes del impacto de la Estrella de Navidad que cambió todo. Judy había dicho que recordaba caminar en bosques como éste. Creo que yo también lo hice una o dos veces. Pero, para cuando nos fuimos de la Tierra, la mayor parte de los bosques cerca de donde vivíamos había muerto por completo.



			Aquí, en la luz tenue, había extrañas plantas de hojas iridiscentes y también unas cosas altas que parecían hongos. De cuando en cuando, una enorme polilla pasaba aleteando junto a mí, con destellos de colores en las alas. Siempre me detenía a observar esa especie y sin embargo, al mismo tiempo, verlas me provocaba una descarga de adrenalina por todo el cuerpo porque sabía a qué criatura le gustaba comerlas.



			Llegamos al tronco que, a manera de puente, atravesaba una angosta grieta. El sistema de cavernas estaba cerca, un poco más allá de la cascada favorita de Penny, donde la tierra comenzaba a ascender abruptamente hacia las escarpadas montañas.



			Acababa de poner un pie, con cautela, sobre el tronco, sujetándome el estómago al mirar el agua que corría entre las sombras de abajo, cuando la mano del robot me tomó del hombro. ¿Recuerdan que dije que sólo sabía decir tres palabras, y que eran mala señal?



			Pues las dijo:



			—Peligro, Will Robinson.
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			Me detuve, retiré el pie del tronco y observé el bosque a nuestro alrededor. Todo seguía en silencio, excepto por mi respiración y el zumbido de los sistemas del robot.



			Entonces oí un crujido. Y otro. Pisadas. Fuertes. Me recliné contra el robot. Él miraba hacia la derecha, así que volteé hacia ese lado. Hubo más crujidos, con un ritmo rápido y constante. Como si alguien corriera.



			—¿Es un mothasaurio? —susurré. Ya nos habíamos cruzado con ellos en esa zona.



			El robot no respondió. Sus luces se habían quedado casi completamente inmóviles, como si flotaran.



			Las pisadas retumbaron y el suelo comenzó a temblar. Escuché ramas que se partían, raíces arrancadas… sonaba como si esa criatura tuviera prisa.



			—¿Deberíamos correr? —pregunté, pero el robot se quedó quieto.



			Con el rabillo del ojo vi un movimiento borroso. La gran criatura salió de entre los arbustos en el otro extremo de la grieta. Su cuerpo estaba acorazado; parecía una mezcla entre un rinoceronte de la vieja Tierra y un estegosaurio. Corría con un pesado galope, atropellando todo lo que se atravesaba en su camino. Una segunda criatura apareció corriendo detrás.



			El robot dobló los dedos y todo su cuerpo pareció tensarse.



			—No —dije, aunque mi corazón latía con fuerza—. Recuerda, no los lastimamos si no es necesario. ¿Entiendes? —Se alimentaban sobre todo de esas polillas, y creo que también de plantas, pero no parecía disgustarles la idea de comernos si nos cruzábamos en su camino.



			El robot hizo un sonido parecido a un suspiro.



			—De todos modos no están muy interesados en nosotros —dije.



			Los mothasaurios pasaron paralelos a la grieta. El que iba delante inclinó su enorme cabeza hacia nosotros por un segundo, pero parecía estar más concentrado en llegar adonde sea que se dirigía…



			O huir de donde venía.



			—Oye —dije, señalando a la segunda criatura—. Creo que está herido. —Tenía un largo tajo en el costado del que brotaba sangre morada.



			—Peligro —repitió el robot.



			Las criaturas pasaron y desaparecieron en la espesura. Mientras su ruido se desvanecía, volteé a ver al robot. Seguía mirando en la dirección de la que habían surgido las criaturas. Sus luces habían vuelto a formar el ocho.



			—No hablas de ellos, ¿verdad? El peligro es otra cosa.



			El bosque volvió a quedar en silencio. Toqué mi comunicador y renové mi escaneo de la zona.



			—¿Qué es eso? —Hacia el norte había aparecido una luz blanca intermitente que nunca antes había visto. Extendí mi comunicador para que el robot lo viera—. Allá arriba hay algo que emite mucha energía… está en aquella sección cavernosa del norte.



			Aún no habíamos explorado esa parte, pero a juzgar por mis escaneos, esas cuevas parecían mucho menos extensas que las del sur. Toqué el punto de luz y pasé varios filtros de diferentes frecuencias para analizar la fuente, pero los resultados siempre eran los mismos: COMPOSICIÓN DESCONOCIDA.



			—¿Podría ser una parte de tu nave? O tal vez sea otra parte del Resolute —dije—. Deberíamos investigar.



			Volví a pisar el tronco…



			La mano del robot sujetó mi hombro otra vez.



			—Peligro.



			—Sí, ya sé que hay peligro. —Sentí una frustración momentánea. A veces, el robot podía ser peor que mamá cuando intentaba protegerme. Cuando las anguilas se comieron nuestro suministro de combustible, me encerró en un armario de provisiones. Sabía que estaba haciendo su mejor esfuerzo por mantenerme a salvo, pero estuve ahí dentro por horas—. Si es parte de una de nuestras naves, podría ser importante. Nosotros estamos aquí, y todos los demás están ocupados.



			Volví a revisar el escaneo. Fuera lo que fuese esa cosa, emitía una enorme cantidad de energía.



			—Confía en mí, ¿sí? Pero mantén tus sensores en alerta. Si de verdad es peligroso, nos vamos. ¿De acuerdo?



			Las luces del robot formaron un patrón de espiral, como si no estuviera contento, pero retiró la mano de mi hombro.



			Crucé el tronco con los brazos extendidos a los lados para mantener el equilibrio. El robot esperó a que llegara al otro lado para cruzar. Nos abrimos paso entre los densos matorrales, siguiendo el camino de hojas pisoteadas y ramas rotas que habían dejado los mothasaurios. Conforme el suelo se volvía más desigual, y el camino más empinado, empecé a ver las sombras de las montañas a través de los árboles.



			Salimos del bosque por un momento y atravesamos el arroyo, en una parte de baja profundidad. El agua seguía arremolinada y lodosa por el paso de los mothasaurios. A nuestra izquierda había una gran cascada. Las cuevas ya estaban cerca.



			Volvimos a internarnos en las sombras y avanzamos un poco más, hasta que por fin llegamos al punto en el que el bosque topaba con un alto muro de roca medio desmoronada. Entre la orilla de los árboles y ese peñasco había una zona de suelo plano y liso con un largo foso rectangular. El foso corría paralelo al peñasco, tenía lados rectos y esquinas cuadradas, como si alguien lo hubiera excavado. Desde mi posición, parecía tan profundo que no se veía el fondo.



			Al otro lado del foso divisé un agujero triangular en la pared; parecía una entrada a la parte norte del complejo cavernoso.



			De pronto, mi comunicador empezó a pitar y mostró una advertencia: FUENTE DE RADIACIÓN DETECTADA.



			—Creo que lo que está emitiendo esa señal está allá —dije, señalando al foso. Salí de entre los arbustos, pero el robot no se movió—. Vamos. No nos pasará nada por un vistazo rápido.



			Avancé con cautela hacia la orilla del foso. Era aún más profundo de lo que esperaba. Como que, si cayera dentro, rebasaría mi cabeza. Lo bastante profundo para que el fondo estuviera cubierto de sombras, aunque no alcanzaban a opacar la luz blanca que brillaba allá abajo, tan fuerte que tuve que cubrirme los ojos.



			—Guau. ¿Ves esto?



			El robot me alcanzó en la orilla.



			Al principio parecía que todo el piso del foso brillaba, pero, cuando mis ojos se ajustaron, vi que en realidad la luz provenía de unos largos cilindros. Había seis, en posición horizontal. Cada uno medía un par de metros de largo; erguidos, probablemente serían más altos que el robot. Tenían secciones de metal liso en ambos extremos; la parte media estaba hecha de algún material transparente, como cristal. Entrecerré los ojos y pude distinguir lo que parecían trozos de un mineral brillante en su interior.



			Otra advertencia comenzó a destellar en mi comunicador: NIVELES CRÍTICOS DE RADIACIÓN.



			Abrí mi escáner, hice un acercamiento al mineral brillante y toqué la opción de ANALIZAR.



			La barra de estatus parpadeó y luego reportó: SUSTANCIA DESCONOCIDA.



			—¿Son de tu nave? —pregunté, pero sabía que eso no tenía sentido. Si fueran parte de la nave estrellada del robot, no estarían acomodadas así.



			El robot se quedó mirando los cilindros.



			—Bueno —dije—, definitivamente no son del Resolute. Parecen baterías. ¿Serán celdas de combustible? Tal vez ese mineral es una fuente de energía.



			El robot seguía mirando.



			—Pero ¿celdas de combustible para qué? ¿Y por qué están alineadas así? Parece que alguien las puso aquí a propósito.



			Mi sensor de radiación pitó con más urgencia.



			—Está bien, está bien —dije. Además, empezaba a sentir ardor en los brazos y la cara. Retrocedí desde la orilla del foso hasta que los cilindros quedaron fuera de mi vista. Parpadeando aún por la luz residual en los ojos, miré alrededor del foso y vi algo más.



			—Mira esto —dije, caminando hacia el otro lado. El robot no me siguió—. Vamos —caminó detrás de mí, mirando por encima de su hombro—. ¿Crees que esos mothasaurios volverán? —Era probable que el robot tuviera razón. Los mothasaurios se asustaban con facilidad, pero también eran territoriales.



			Me agaché en el otro extremo del foso y pasé los dedos sobre el suelo. En la tierra había grandes hundimientos, como huellas. Eran anchas y redondas, casi circulares, y definitivamente no eran de mothasaurio. Y no sólo había un conjunto, a menos que lo que hubiera dejado esas huellas tuviera muchas patas. Parecía, más bien, como si varios pares de patas hubieran seguido el mismo camino: las huellas formaban una línea recta desde el foso hasta la entrada de la cueva.



			Algo se movió entre los árboles. Sonó un gruñido.



			—Peligro, Will Robinson.



			—Está bien, nos vamos. Sólo un momento.



			Me quité la mochila y saqué mi videograbadora y su interruptor, la sostuve frente a mi cara y presioné GRABAR.



			—Soy Will Robinson, del vigésimo cuarto grupo de colonos. Estoy… —revisé mi mapa— aproximadamente a tres kilómetros al noroeste de nuestro campamento, y acabo de hacer un descubrimiento importante. —Giré la cámara para captar nuestros alrededores, y luego hice zoom en el foso y en las huellas—. Parece que alguien, no sé si un ser humano u otra forma de vida, puso estos contenedores aquí a propósito y luego entró a esa cueva. Digo… —moví la cámara alrededor del claro—, no veo huellas que vengan de ningún otro lado, ni que vayan a ningún otro lugar… ¿Será posible que vengan de allá? Eso no tendría sentido a menos que… bueno, a menos que hubiera seres viviendo en el complejo de cavernas. Una especie avanzada, a juzgar por el aspecto de esos cilindros. No veo cómo eso es posible, pero…
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